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INTRODUCCIÓN. Numerosos autores defienden la correlación positiva entre un enfoque educa-
tivo construido a partir del espacio-contexto del sujeto y la formación de los estudiantes en los 
principios y valores de la sostenibilidad, premisa que hace suya el Place-Based Education (PBE). 
Este artículo expone las bases teóricas de dicho enfoque y presenta una revisión sistemática cua-
litativa de la literatura con el objetivo de conocer si el PBE está presente en la universidad y, si así 
fuera, sus ventajas y debilidades para la calidad del proceso formativo de las titulaciones, espe-
cialmente para la formación del profesorado como agente del cambio educativo por la sostenibi-
lidad. MÉTODO. Se han utilizado como motores de búsqueda las plataformas: Linceo+, que da 
acceso a más de cincuenta bases de datos, y, complementariamente, Google Scholar. RESULTA-
DOS. Los resultados indican que el PBE es un enfoque viable y con interesantes virtualidades 
para facilitar los procesos de sostenibilización curricular de las titulaciones de educación supe-
rior, aunque requiere un marco institucional coherente con sus más genuinos principios y valo-
res. DISCUSIÓN. Este requisito limita sus posibilidades de aplicación en aquellos centros que 
para ello precisarían cambios institucionales previos de tipo estructural y pedagógico. Pero tam-
bién señala una sugerente vía de innovación, generadora de vínculos entre los centros de educa-
ción superior y su contexto comunitario, y que permite romper la separación artificial con la na-
turaleza, favoreciendo en los estudiantes la adquisición de las capacidades, destrezas, valores y 
características de una ciudadanía consciente y activamente comprometida con el gran desafío que 
plantean la actual crisis socioecológica y la necesaria transición hacia la sostenibilidad.

Palabras clave: Place-Based Education, Place-Based Learning, Educación superior, Educación 
para el desarrollo sostenible, Formación del profesorado, Innovación educativa.
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Introducción

Cuando profundizamos en las implicaciones de 
la crisis social y ecológica vigente, queda paten-
te que las instituciones de educación superior 
se encuentran fuertemente interpeladas ante el 
reto de contribuir a la construcción de socieda-
des caracterizadas por la sostenibilidad de su 
desarrollo. Se ven urgidas a una reorientación 
profunda de su actual visión en la práctica 
perpetuadora de un modelo social y económi-
co que ha probado ser injusto e insostenible. 
Como destaca Wells (2017: 32), responsable 
del área de educación superior de la Unesco, no 
solo deben promover los más altos estándares 
académicos, sino también responder a los desa-
fíos de la realidad presente, entre ellos, los die-
cisiete Objetivos de Desarrollo Sostenible que re-
coge la Agenda 2030 aprobada por las Naciones 
Unidas (ONU, 2015).

Este enfoque requiere una transformación sus-
tancial de las diferentes funciones de los cen-
tros de educación superior, entre ellas, su ge-
nuina función docente. La sostenibilidad exige 
a los ciudadanos formas de pensar y actuar en la 
vida personal y profesional, alternativas a las 
dominantes y, por tanto, es preciso una educa-
ción no solo centrada en la adquisición de co-
nocimientos y habilidades para el desempeño 
profesional, sino una prioritariamente imbuida 
por los principios y valores que hacen posible 
un desarrollo sostenible de carácter cualitativo. 
Una educación abarcadora de una gama amplia 
de saberes, valores, actitudes, habilidades, etc., 
elementos integrantes de las llamadas compe-
tencias en sostenibilidad (Barth et al., 2007; 
Wiek et al., 2011; Murga-Menoyo, 2015; Nieto, 
2015; Mindt y Rieckman, 2017; Unesco, 2017a 
y 2017b). Existen evidencias de que el camino 
ya se ha iniciado en el escenario internacional 
(Lozano et al., 2017; Gonzalo et al., 2017; Mur-
ga-Menoyo, 2017).

Este tipo de educación exige procesos de inno-
vación de la práctica docente que han sido de-
nominados “sostenibilización curricular” (Aznar 

et al., 2011; Azcárate et al., 2012; Vilches y Gil 
Pérez, 2012; Bautista-Cerro y González, 2017; 
Sánchez Alba et al., 2017), término que adopta 
este trabajo por sus virtualidades para enfatizar 
la perspectiva holística del cambio institucional 
referido a la función docente. El concepto ofre-
ce la ventaja de señalar que la tarea afecta a to-
das las asignaturas y a todas las titulaciones, cada 
una de las cuales ha de contribuir, desde sus pe-
culiaridades propias y las posibilidades de su 
específico campo disciplinar, al desarrollo de ca-
pacidades como, por ejemplo, el pensamiento 
sistémico, el análisis crítico o la toma de decisio-
nes colaborativa (Unesco, 2014: 10), a la vez que 
promueve los valores recogidos en La Carta de la 
Tierra, el código ético reconocido por las Nacio-
nes Unidas como referente de la educación para 
el desarrollo sostenible (Unesco, 2003).

Desde este punto de vista, las universidades no 
solo han de impulsar la perspectiva de la soste-
nibilidad en la formación profesional, sino tam-
bién en la formación cívica de los estudiantes. Y 
para ello han de atender diferentes ámbitos y di-
mensiones de la educación e incluir “las emo-
ciones, las sensaciones y las creencias en el dise-
ño de prácticas pedagógicas que busquen generar 
cambios” (Barraza y Castaño, 2012: 47), cues-
tión esta última que llama la atención sobre la 
importancia formativa de los contextos, entor-
nos y espacios de aprendizaje. 

Aunque hoy cabe considerar generalizada la 
aceptación del sujeto que aprende como ele-
mento central del proceso formativo, fuera de 
los círculos de la didáctica de las ciencias y la 
educación ambiental es aún limitada la aten-
ción a los procesos formativos como procesos 
ecosituados en el tiempo y en el espacio físico, 
pero también en el espacio afectivo-emocional, 
carencia que, desde nuestro punto de vista, ha 
de ser urgentemente subsanada si pretendemos, 
como consideramos necesario, sensibilizar a los 
estudiantes en su condición de seres ecodepen-
dientes y afianzar sus vínculos con el medio na-
tural y social. Es esta una cuestión capital para 
el desarrollo de una ética del cuidado y la 
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responsabilidad no solo intergeneracional, sino 
también interespecífica, propia de la ciudadanía 
en el marco de la sostenibilidad (Murga-Meno-
yo y Novo, 2017).

A partir de este planteamiento, y reconocida la 
necesidad de enfoques metodológicos innovado-
res acordes con el tipo de formación que la socie-
dad demanda a las universidades como agentes 
del cambio por la sostenibilidad, este trabajo fo-
caliza la atención en una estrategia metodológi-
ca, el Place-Based Education (PBE), con amplias 
virtualidades para aprovechar el potencial for-
mativo de los elementos que constituyen el espa-
cio-contexto cotidiano del sujeto. Aunque el en-
foque cuenta con una trayectoria superior a una 
década, sus posibilidades no parecen aún sufi-
cientemente aprovechadas, especialmente en el 
ámbito de la educación superior. 

El artículo está estructurado en dos partes. En 
la primera de ellas, tras una somera aproxima-
ción a las bases teóricas que avalan la importan-
cia del espacio-contexto en los procesos forma-
tivos, se describen las principales características 
del PBE. En la segunda parte, se presenta una 
revisión sistemática cualitativa de la literatura 
científica publicada sobre experiencias de PBE 
en el nivel de la educación superior. De todo 
ello se derivan, para finalizar, las correspon-
dientes conclusiones.

Place-Based Education: marco teórico

El espacio como conformador de actitudes 
y valores

El estudio del espacio como elemento sustancial 
de los procesos formativos cuenta con una amplia 
tradición. De forma general, la llamada pedagogía 
de los espacios (García del Dujo y Muñoz Rodrí-
guez, 2004; Muñoz Rodríguez, 2009) defiende la 
necesidad de plantear la acción pedagógica te-
niendo muy en cuenta la influencia del espacio-
contexto en la conformación de la personalidad. 
Este enfoque asume que “el desarrollo mental del 

sujeto, la construcción de su personalidad y su 
ser tienen una estrecha relación con aquello 
que le envuelve” (Muñoz y Olmos, 2010: 350) 
y, en consecuencia, reconoce el papel funda-
mental que, implícita o explícitamente, la histo-
ria, la cultura y la geografía juegan en los proce-
sos de enseñanza-aprendizaje. Es, en definitiva, 
una llamada de atención sobre las posibilidades 
que las circunstancias socioecológicas de los 
sujetos ofrecen a la educación.

En esta misma línea, en el ámbito del ambienta-
lismo y los enfoques de la sostenibilidad, un 
amplio elenco de autores destaca las influencias 
recíprocas entre espacio y formación de valores 
y actitudes. Defienden que el espacio y, sobre 
todo, las áreas naturales, son determinantes 
para desarrollar en los sujetos la empatía, el va-
lor y el sentido de pertenencia y cuidado del 
planeta, constructo que García Vázquez et al. 
(2016) han llamado conectividad con la natura-
leza, o autores como Clayton et al. (2016) de-
nominan experiencias de naturaleza.

En el mismo sentido, Puig y Echarri (2016) ha-
blan de las experiencias de aprendizaje ambien-
talmente significativas como oportunidades en 
las que potenciar el compromiso y la transfor-
mación personal a través de la combinación del 
saber científico y la experiencia directa de la 
naturaleza y el espíritu, para después “mejorar 
nuestras habilidades contemplativas y entender 
mejor nuestra pertenencia a la tierra y al todo, 
cultivando así nuestro sentido de protección y 
cuidado” (2016: 13).

Estos enfoques consideran las emociones como 
elementos centrales del proceso de resignifica-
ción de la naturaleza. De acuerdo con ellos, Ba-
rraza y Castaño (2012: 54) declaran que “lo que 
la gente siente hacia la naturaleza, las diferentes 
comunidades de humanos y especies, determi-
na en alto grado cómo la persona actúa e inte-
ractúa con ellos”. También Novo (2014) afirma 
que la naturaleza debe sentirse y contemplarse, 
para después interpretarla como el envoltorio 
natural de la vida.
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Cabe asimismo señalar que el contacto con la 
naturaleza tiene una positiva influencia en el 
plano espiritual, una de las dimensiones signifi-
cativas del ser humano en el marco de la soste-
nibilidad, como explícitamente afirma en su 
texto La Carta de la Tierra (ECI, 2000). Echarri 
(2016), mediante el análisis de relatos de vida, 
identifica la conexión con la naturaleza como 
fuente generadora de experiencias transcen-
dentes, y concluye defendiendo el papel rele-
vante que este tipo de experiencias juegan para 
la protección de los ecosistemas, atribuyendo a 
la escasa valoración espiritual que se les conce-
de una de las causas significativas del deterioro 
que actualmente sufren. Y, en la misma línea, 
Puig et al. (2014: 131) reclaman que se subsane 
lo que consideran una carencia de la práctica 
docente mediante “la búsqueda de mayor hu-
manidad a través de una relación justa con el 
medio ambiente natural”. Desde esta perspecti-
va, resignificar la naturaleza y reposicionarla 
como elemento intrínseco y fundamental de la 
vida de los seres humanos se considera una ta-
rea educativa urgente. 

Por otro lado, un mayor contacto con la natura-
leza aporta beneficios sociales y personales am-
pliamente documentados en la literatura (Hinds 
y Sparks, 2008; Keniger et al., 2013; Van den 
Berg et al., 2007; Zelenski y Nisbet, 2014). Solo 
por citar algunos de estos beneficios, desde el 
campo de la psicología, Townsend y Weerasuri-
ya (2010: 17-18) señalan que un mayor contac-
to con la naturaleza produce efectos terapéu-
ticos, como tranquilidad y revigorización. La 
densidad de árboles, la presencia de cuerpos de 
agua, etc., intensifican las emociones positivas 
en quienes los observan y generan un senti-
miento de conexión y pertenencia que dichos 
autores consideran esencial para desencadenar 
procesos orientados a la sostenibilidad. La pre-
sencia o falta de estas experiencias suele ocupar 
un lugar importante en la narrativa de vida de 
las personas, aspecto que tiende a perderse a 
medida que se fortalece un modelo socioeconó-
mico depredador de la naturaleza. A este respec-
to, autores como Gruenewald (2003), Monbiot 

(2012) o Puig y Echarri (2016) aseguran que es 
muy habitual entre los defensores ambientales 
encontrar personas que pasaron su niñez o ju-
ventud en espacios naturales. Y señalan la difi-
cultad que, sin este contacto, tienen las personas 
para desarrollar por sí solas un compromiso ac-
tivo con la protección del ambiente. 

Por su parte, tanto Keniger et al. (2013) como 
Clayton et al. (2017) apuntan que las experien-
cias directas en espacios naturales provocan, 
además de una mejora del bienestar individual 
y de las identidades personales, una serie de 
cambios sociales positivos, como son la mayor 
cohesión social y el aumento de los comporta-
mientos individuales y colectivos a favor de la 
conservación de la naturaleza. 

Finalmente, desde la perspectiva de la educa-
ción, Burls (2007) y Carrus et al. (2015) con-
cluyen que los espacios naturales facilitan los 
procesos cognitivos de los estudiantes en la me-
dida en que estimulan la imaginación, el razo-
namiento, la observación, la orientación y la 
memoria. Y, complementando la idea, autores 
como Marris (2016), Colding y Barthel (2017) 
y Peterson (2018) conceden importancia a todo 
contexto cercano a los sujetos, aun cuando se 
trate de entornos urbanos (medio artificial). 

En suma, son numerosos los autores que de-
fienden la correlación positiva entre un enfoque 
educativo construido a partir del papel del es-
pacio-contexto del sujeto y la formación de los 
estudiantes en los principios y valores de la sos-
tenibilidad. Esta es la premisa que hace suya el 
Place-Based Education (PBE), como se detallará 
a continuación.

Características del Place-Based 
Education 

Place-Based Education (PBE) es un término rela-
tivamente nuevo en la literatura sobre educa-
ción, si bien su práctica es compatible con tra-
diciones pedagógicas anteriores y se muestra 
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coherente con los planteamientos esbozados en 
el anterior apartado. Enfoques afines, frecuen-
temente utilizados como sinónimos, son: el 
aprendizaje basado en la realidad local (Place-
Based Learning), el aprendizaje experiencial (Ex-
periencial Education) o el aprendizaje basado en 
la comunidad (Community-Based Education). To-
dos ellos consideran, al igual que reconoce la 
Unesco (2012: 30), que el espacio-contexto lo-
cal es un recurso educativo poliédrico de pri-
mer orden. El énfasis que cabe destacar en el 
PBE es su visión sistémica; la consideración del 
sistema-vida, con sus dimensiones ecosociales 
íntimamente interrelacionadas y su llamada de 
atención hacia la doble condición del humano, 
como ser ecodependiente y, a la vez, interde-
pendiente de los restantes seres vivos, en espe-
cial de sus congéneres. La complejidad del 
enfoque supone un reto en el ámbito de la edu-
cación formal universitaria. Y una oportunidad 
de innovación pedagógica.

Duffin (2006) sitúa las raíces del enfoque en los 
trabajos del filósofo y pedagogo John Dewey, a 
principios del siglo XX. Sin embargo, hasta los 
años noventa el PBE no recibe formalmente su 
nombre, emergiendo como una prototeoría en 
construcción que se extiende por Estados Uni-
dos y Australia. 

Se trata de un enfoque pedagógico que concede 
atención central al espacio-contexto en cuyo 
seno ocurren los procesos de enseñanza-aprendi-
zaje, y propone que sean reconocidas y aprove-
chadas sus virtualidades educativas. En conse-
cuencia, la acción pedagógica se ve abocada a 
utilizar el contexto local comunitario, de tal 
modo que la experiencia viva de los sujetos les 
permita fortalecer sus vínculos con la comunidad 
y con su medio ambiente natural, a la vez que 
potencia en ellos un fuerte compromiso como 
ciudadanos activos y participativos. Entre los 
principales promotores del enfoque se encuentra 
Sobel (2004), convencido de que el cambio mejo-
rará tanto el aprendizaje de los estudiantes como 
el bienestar comunitario de las personas y el me-
dio ambiente en el contexto local.

Por sus características, el PBE muestra similitu-
des con la Outdoor Education, la educación eco-
lógica, la educación biorregional (MacGregor, 
2013) o el aprendizaje vernáculo (Selby, 2017), 
pero también se alinea con otras pedagogías de-
rivadas del constructivismo y la pedagogía críti-
ca, como son: el aprendizaje basado en proble-
mas, el aprendizaje colaborativo o integrado, la 
educación ambiental y para la sostenibilidad, el 
aprendizaje contextual o situado, el aprendizaje 
servicio y la educación multi e intercultural, 
entre otras (Elfer, 2011). Tiene como propósito 
acercar a los estudiantes al conocimiento y 
comprensión de las dinámicas que ocurren en 
su espacio físico y cultural con la finalidad de 
rehabilitarlo y que en él puedan “coexistir ar-
moniosamente todas las formas de vida y apren-
der a recuperar la relación mutuamente benéfi-
ca que surge de una vida sustentable” (Hensley, 
2010: 3). 

Roberts et al. (2014) sitúan los antecedentes di-
rectos del Place-Based Education en la educa-
ción ambiental tradicional —hoy enriquecida 
con la perspectiva de la educación para la soste-
nibilidad (Perales Palacios, 2017)— y señalan 
que, al depender del espacio físico como ele-
mento formativo, la implementación del enfo-
que se ve obstaculizada por el aislamiento del 
entorno que experimentan los actuales sistemas 
educativos. Sería necesario “llevar la educación 
al barrio, […] a los profesores y estudiantes a la 
comunidad, al bosque y a las calles. Y traer al 
ingeniero de la ciudad, al alcalde y a los educa-
dores ambientales a la escuela”, como ya apun-
taba Sobel (2004: 7). 

Gruenewald y Smith (2014) la consideran un 
tipo de educación que recupera la fe en la ca-
pacidad de la humanidad para crear alternati-
vas en defensa del bien común y contradice la 
vieja idea de que el sistema no puede ser trans-
formado. 

En suma, el PBE revaloriza el espacio comuni-
tario en cuyo seno se inserta el centro educa-
tivo; focaliza en él la atención y busca hacer de 
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ese espacio el escenario de los procesos forma-
tivos, potenciando las interacciones sociales 
que en dicho lugar se producen. Entre sus ca-
racterísticas principales cabe destacar las si-
guientes (Woodhouse y Knapp, 2000: 4): 

•	 Emerge de un espacio-contexto particu-
lar y se centra en la consideración holís-
tica de sus condiciones geográficas, eco-
lógicas, sociales, culturales, etc.

•	 Es inherentemente multi e interdiscipli-
nario.

•	 Es experiencial. Promueve acciones parti-
cipativas, utilizando algunos componen-
tes del aprendizaje-servicio y del apren-
dizaje situado, como son: la inmersión 
directa de los estudiantes en la realidad 
social y ambiental de su comunidad y su 
participación en actividades intracomuni-
tarias diversas.

•	 Privilegia las estrategias de colaboración 
y rechaza la competitividad.

•	 Conecta el espacio físico y cultural con 
el ser y la comunidad, y toma en cuenta 
a las generaciones presentes y futuras, 
así como la diversidad ecológica y cul-
tural.

En todos estos aspectos, el PBE se relaciona es-
trechamente con las bases y principios de la 
educación para la sostenibilidad. Esta última 
promueve, al igual que el primero, un tipo de 
formación que permita a los estudiantes llegar a 
ser ciudadanos glocales, locales y globales a un 
tiempo. Pero, también, capaces de transformar 
positivamente su sociedad, inspirados por una 
ética en la que priman tanto la justicia y la equi-
dad como el respeto y cuidado de los sistemas 
que hacen posible la vida en el planeta tal como 
hoy la conocemos (Unesco, 2014: 12). Desde la 
perspectiva del PBE, esto último es alcanzable 
solo si los sujetos conocen y establecen un víncu-
lo estrecho con el lugar que habitan, lo cual, a su 
vez, aporta mayor significado e identidad al 
aprendizaje y promueve en los estudiantes un 
cambio de actitudes y valores favorable a la sos-
tenibilidad. 

Adicionalmente, estudios del último lustro 
(Chin, 2015; Mueller y Greenwood 2015; Sol y 
Wals 2015; Deringer, 2017; Wamsler et al., 
2018) han comenzado a reconocer la relación 
entre el PBE y la práctica conocida como min-
dfulness (atención plena), así como las venta-
jas que dicha articulación puede tener en los 
procesos educativos orientados a la sostenibi-
lidad. Especialmente se valora su potenciali-
dad para promover una vivencia más profunda 
—más presente— y holística del lugar, entendi-
do como ecosistema físico y social, caracterís-
tica que facilita la adquisición por los estu-
diantes de competencias en sostenibilidad, 
entre ellas, el pensamiento sistémico y el sen-
tido de pertenencia a la comunidad de vida. 
Este último resulta imprescindible para un ac-
tivo compromiso ético con la sostenibilidad en 
todas sus dimensiones. Queda así abierto un 
interesante campo de exploración para la in-
vestigación pedagógica.

A pesar de sus reconocidas posibilidades, tam-
bién la literatura publicada advierte sobre las 
limitaciones del Place-Based Education. Som-
merville y Green (2012) consideran necesario 
robustecer la investigación empírica e, igual-
mente, ha sido calificada de escasa su tradición 
teórica (Nespor, 2008; McInerney et al., 2011). 
En un nivel más concreto, Miller y Twum (2017) 
advierten sobre las dificultades logísticas y, so-
bre todo, las resistencias culturales de los siste-
mas educativos tradicionales, los cuales, para 
adoptar el enfoque, habrían de avanzar en la 
“desescolarización” de docentes, estudiantes 
y autoridades académicas. 

En esta misma línea, especialistas con amplia 
trayectoria (González-Gaudiano et al., 2015; 
Aznar y Ull, 2014 y 2019; Litzner y Rieß, 2019; 
Segalàs y Sánchez, 2019) denuncian las barre-
ras que existen dentro y fuera de los centros de 
educación superior, tanto en América Latina 
como en España, para la adopción de metodo-
logías docentes innovadoras orientadas a la 
sostenibilidad. Asimismo, Meichtry y Smith 
(2007), Linnemanstons y Jordan (2017) y 
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Miller y Twum (2017) abundan en señalar no 
solo las resistencias institucionales (docentes, 
estudiantes y autoridades académicas) que en-
cuentran quienes intentan llevar a cabo por 
iniciativa personal actividades afines al PBE, 
sino también las dificultades que han de ven-
cer por otras cuestiones ajenas a su control, 
como son: las condiciones climáticas adversas; 
la, en ocasiones, escasa accesibilidad a los lu-
gares y la seguridad de los estudiantes; la falta 
de tiempo y recursos; una cultura altamente 
escolarizada y una escasa comprensión en la 
comunidad educativa de las ventajas formati-
vas del enfoque.

Pero quizá, la crítica más ácida que ha recibido 
el PBE procede de quienes, aun admitiendo 
como una de sus fortalezas su énfasis en el va-
lor pedagógico de los aspectos físicos y las di-
námicas sociales y culturales del lugar, juzgan 
insuficiente su compromiso con una mayor 
justicia social a partir de un pensamiento críti-
co y complejo. En este sentido se pronuncia 
Gruenewald (2003: 3), promotor de una co-
rriente denominada “pedagogía crítica del lu-
gar”, que ha enriquecido el enfoque con re-
flexiones sobre el papel de factores como el 
poder, la desigualdad y la injusticia social, to-
dos ellos presentes en los posibles contextos 
de aprendizaje, especialmente si, como requie-
re la educación para la sostenibilidad, se adop-
ta una mirada glocal, global y local a un tiem-
po. A esta posición se suma Deringer (2017), 
al defender el PBE, en sinergia con técnicas de 
mindfulness, como un potente enfoque para 
contribuir a que los estudiantes cuestionen 
críticamente las injusticias sociales y ambien-
tales, y logren consolidar experiencias de 
aprendizaje más significativas y socialmente 
pertinentes.

Por otra parte, aunque el enfoque PBE sea un 
campo en construcción, existen revisiones de 
la literatura publicada que analizan sistemáti-
camente su propuesta teórica (Woodhouse y 
Knapp, 2000; Duffin, 2006; Elfer, 2011; McI-
nerney et al., 2011; Roberts et al., 2014; Miller 

y Twum, 2017). Sin embargo, entre ellas nin-
guna recoge experiencias de su implementa-
ción en el nivel de la educación superior; tam-
poco, por tanto, en las titulaciones para la 
formación del profesorado, campo de especial 
importancia por la repercusión social de estos 
profesionales y el explícito llamamiento que 
hace la Unesco (2014), solicitando su capaci-
tación como educadores por la sostenibilidad. 
Los próximos apartados tratan de paliar esta 
carencia.

Revisión sistemática de la literatura 
(2004-2018) 

Objetivos

La revisión sistemática cualitativa de la literatu-
ra pedagógica que se presenta en esta segunda 
parte del artículo arranca con las siguientes pre-
guntas: ¿existen en la docencia universitaria 
iniciativas basadas en el enfoque PBE? Si así 
fuera, ¿qué ventajas ofrece para la calidad del 
proceso formativo? ¿Qué dificultades han de 
vencer los docentes para implementar en la uni-
versidad el Place-Based Education? ¿Facilita este 
enfoque la formación del profesorado como 
agente activamente comprometido con la edu-
cación para la sostenibilidad? 

La finalidad del estudio es identificar y analizar 
investigaciones y experiencias de PBE para co-
nocer su aplicabilidad, virtualidades y posible 
interés en la educación superior. Son objetivos 
específicos:

•	 Conocer las ventajas y limitaciones atri-
buidas a este enfoque para una educación 
de calidad. 

•	 Identificar las dificultades que se han 
puesto de manifiesto en su aplicación. 

•	 Comprender las posibilidades del PBE pa-
ra la innovación de la práctica docente en 
el marco de los procesos de sostenibiliza-
ción curricular de las titulaciones univer-
sitarias.
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Diseño metodológico

Motores de búsqueda

Como motor de búsqueda se ha empleado la 
plataforma Linceo+ que permite búsquedas si-
multáneas en una amplia colección de recursos 
impresos y electrónicos con más de cincuenta 
bases de datos, entre las que se encuentran al-
gunas ampliamente reconocidas por su impac-
to, como son: ScienceDirect, Safari Books, Dial-
net, Academic Search Premier, ERIC y Web of 
Science. Complementariamente, se ha utilizado 
la plataforma Google Scholar.

Criterios de inclusión

Los siguientes:

•	 Periodo: 2004-20182. 
•	 Idioma: español e inglés, por estar redac-

tada en este último la literatura consulta-
da con carácter previo a la revisión siste-
mática. 

•	 Descriptores (Education Resources In-
formation Center):

–	 <Place based education> OR <Place 
Based Pedagogy> OR <Place Based 
Learning> 

–	 <Place based education> AND <Hig-
her Education> OR <University>

–	 <Place Based Education> AND <Tea-
ching> OR <Teacher Education> OR 
<Teacher Training>

•	 Accesibilidad: acceso libre al texto com-
pleto del documento electrónico.

•	 Tipo de documento: estudio de caso en 
la educación superior.

Criterios de análisis cualitativo

Las categorías empleadas para la codificación 
y análisis de la muestra son: autor(es), año de 

publicación, tipo (libro o artículo), contexto 
geográfico, sector educativo, marco curricular de 
implementación (programa de estudios comple-
to, asignatura dentro de un plan de estudios, 
actividad específica en un curso o unidad di-
dáctica), destinatarios del proyecto docente, 
fortalezas y debilidades del PBE para la calidad 
de los procesos formativos.

Selección de la muestra

Una búsqueda depurada, aplicando en sucesi-
vas aproximaciones todos los criterios de inclu-
sión, arrojó treinta textos publicados en el pe-
riodo 2004-2018. Todos fueron sometidos a los 
criterios del análisis cualitativo.

Resultados

Características de la muestra

Panorámica general

Diez de los textos localizados son capítulos in-
cluidos en tres libros compilatorios de experien-
cias de aplicación del enfoque PBE en distintos 
contextos geográficos y niveles educativos, en-
tre ellos, el universitario (Barlett y Chase, 2013; 
Gruenewald y Smith, 2014; Yamamura y Koth, 
2018). Otros diecinueve son artículos publica-
dos en revistas científicas. Un trabajo se incluye 
en las actas de congreso.

Un 30% de los textos vieron la luz en 2018. En 
2017 y 2014 lo hicieron, respectivamente, el 
26,6% y el 13,3% de las publicaciones. Los res-
tantes años del estudio se han encontrado a lo 
sumo dos artículos anuales. La tabla 1 recoge 
las revistas y editoriales de las publicaciones.

Resulta evidente la escasa producción científica 
derivada del enfoque, dato que podría interpre-
tarse contrario a las virtualidades del Place-
Based Education para las finalidades que se le 
atribuyen. En todo caso, sí permite afirmar las 
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Tabla 1. Revistas y editoriales que han difundido las experiencias analizadas

Publicaciones Factor de impacto (2017)

R
ev

is
ta

s 
ci

en
tí

fi
ca

s 
en

 S
JR

Australian Journal of Teacher Education
SciMago Journal Rank 2017 (SJR) Education Q 2. 
SJR: 0,47. H:21

Cultural Studies of Science Education
SciMago Journal Rank 2017 (SJR): Cultural Studies: 
Q1. SJR: 0,39. H: 21

Elementa. Science of the Anthropocene
Clarivate Analytics, 2018. Impact Factor: 2.838 
Copyright Journal Citation Reports

Journal of Environmental Education
SciMago Journal Rank 2017 (SJR): Education: Q1; 
SJR: 0,64. H: 42

Journal of Environmental Studies and Science
SciMago Journal Rank 2017 (SJR) Environmental 
Sciences (miscellaneous) Q 2. 0,4. H:14

Journal of Geoscience Education
SciMago Journal Rank 2017 (SJR): Education: Q2; 
SJR: 0,35. H: 25

Journal of Research in Science Teaching
SciMago Journal Rank 2017 (SJR): Education: Q1. 
SJR: 2,71. H: 104

International Journal of Sustainability 
in Higher Education

SciMago Journal Rank 2017 (SJR) Education Q 2. 
SJR: 0,5. H:46

Sustainability
SciMago Journal Rank 2017 (SJR) Geography 
Planning and Developement Q 2. SJR: 0,54 .H:42

O
tr

as
 r

ev
is

ta
s

Canadian Journal of Higher Education –

Global Education Review (Mercy College, NY) –

International Journal on Math, Science and Technology 
Education (Taylor Francis on line)

–

Journal of Experiential Education (Sage Journals) –

The Journal of Design, Economics, and Innovation 
(Elsiever)

–

Journal of sustainability education –

Revista Iberoamericana de Educación –

E
d

it
or

ia
le

s

Australian Association for Research in Education. 
(Actas de Congreso)

–

Psychology Press, NY
Scholarly Publishers Indicators
Orden: 97; ICEE: 1.360

MIT Press
Scholarly Publishers Indicators
Orden: 18; ICEE: 12.600

Stylus Publishing, LLC. –
Blog especializado: 21st Century Learning, Western Sidney University

Fuente: elaboración propia.

dificultades de su implementación en el ni-
vel universitario. Sin embargo, también apa-
rece una tendencia alcista de las publicacio-
nes, especialmente en época reciente, que cabe 

atribuir a un creciente interés del profesorado 
universitario. E, igualmente, cabe destacar que 
el impacto de las revistas y editoriales en las 
cuales los artículos fueron publicados puede ser 

http://ilia.cchs.csic.es/SPI/


María Fernanda Sánchez Contreras y María Ángeles Murga-Menoyo  

164 • Bordón 71 (2), 2019, 155-174, ISSN: 0210-5934, e-ISSN: 2340-6577

considerado un indicio del interés que el PBE 
despierta como enfoque emergente. A ello po-
dría estar contribuyendo la Unesco, al avalar 
explícitamente la pertinencia del PBE para una 
educación transformadora orientada al desarro-
llo sostenible (Unesco, 2012), como anterior-
mente se ha mencionado.

Contexto geográfico 

La mayor parte de las publicaciones (60%) re-
cogen experiencias en EE. UU. Considerable-
mente menores son los casos en Australia 
(16,6%) y solo un total de siete (23,3%), ex-
clusivamente uno por país, en: Israel, España, 
Colombia, Taiwán, Islandia, Reino Unido y 
Canadá.

Sector educativo

En el 72,9% de los casos, los autores especifican 
el sector o ámbito de su práctica profesional, 
situada en un amplio abanico de especialidades. 
Se han identificado experiencias en las siguien-
tes: desarrollo profesional y curricular (13,3%); 
área de las ciencias ambientales, la geología y la 
ecología (13,3%); educación ambiental y/o para 
la sostenibilidad (10%); psicología educativa 
(6,6%) y formación del profesorado (6,6%). 
Otros casos, cada uno de ellos con el 3,3%, se 
sitúan en: la educación rural, el liderazgo co-
munitario, el aprendizaje colaborativo, la edu-
cación inclusiva o especial, la educación mediada 
por tecnologías y la educación cívica. Final-
mente, una experiencia ha tenido lugar en el 
campo del diseño sostenible de moda (3,3%). 

Estudiantes destinatarios 

El grupo más amplio de los artículos que con-
forman la muestra, un 36%, recoge experiencias 
de formación del profesorado (inicial y de ac-
tualización). El 63% restante está destinado a la 
formación de otros perfiles profesionales, si 
bien la mayoría de las contribuciones (70%) in-
cluyen reflexiones útiles desde el punto de vista 
pedagógico, pues permiten conocer los retos y 

oportunidades que el enfoque PBE ofrece a los 
procesos formativos.

Marco curricular de implementación del enfoque

El análisis de la muestra arrojó que el 61,54% 
de los casos objeto de estudio corresponden al 
nivel de grado, mientras que un 38,46% se con-
textualiza en el nivel de posgrado. Por otra par-
te, el 46,15% de las publicaciones describen 
casos que hacen referencia a programas educa-
tivos transversales, otro 46,15% se ha llevado a 
cabo en asignaturas específicas del plan de estu-
dios de la correspondiente titulación, y final-
mente, en el 7,70% de los casos, el PBE ha sido 
implementado en una unidad didáctica concre-
ta dentro de la asignatura. 

Resultados del análisis cualitativo

El análisis cualitativo de la muestra ha propor-
cionado información sobre las fortalezas del 
Place-Based Education para contribuir a la cali-
dad del proceso formativo en tres principales 
aspectos: la creación de vínculos comunitarios, 
los resultados de aprendizaje del estudiantado y 
la mejora de la práctica docente. Asimismo, se 
reflejan algunas dificultades del enfoque en el 
nivel universitario.

La creación de vínculos comunitarios

En un 73,3% de los casos se menciona explíci-
tamente la colaboración con la comunidad local 
como parte del proceso metodológico del PBE, 
dando claro respaldo a la hipótesis que conside-
ra el enfoque un buen instrumento para fortale-
cer el tejido comunitario y facilitar la formación 
de una ciudadanía comprometida con las metas 
de la sostenibilidad. 

Este resultado contrarresta las críticas que acu-
san al PBE de un tibio compromiso con la mejo-
ra de la comunidad (Nespor, 2008; McInerney 
et al., 2011). Como también lo contradice, como 
señalan Cameron (2014) y Malahy (2014), el 
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hecho de que los estudiantes una vez egresados, 
con frecuencia desempeñen su profesión en 
proyectos de bienestar local, si bien este dato 
por sí solo no implica necesariamente una efec-
tiva contribución a la conservación del medio 
natural y a la justicia social.

Los resultados de aprendizaje 

En términos generales, los autores consideran 
positivos los resultados de aprendizaje de los 
estudiantes, alegando un amplio abanico de 
motivos. En algunos casos, señalan que aprove-
char la comunidad como aliada proporcionaba 
al profesorado y estudiantado una pluralidad de 
puntos de vista, acceso a nuevos recursos e ins-
talaciones y un gran acervo de habilidades y co-
nocimientos (Powers, 2004; Linnemanstons y 
Jordan, 2017; Singer y Macdonald, 2017; Warr 
Pedersen et al., 2017; Trott et al., 2018; Wi-
lliams, 2018). 

Otros autores destacan que los estudiantes de-
sarrollan un mayor “sentido del lugar” (Se-
mken, 2005; Dubel y Sobel, 2014; Elbaz-
Luwisch, 2014; Bates, 2016; Best et al., 2017). A 
lo cual, Glasson (2011) y Pipitone (2018) aña-
den que, además, muestran una mayor cone-
xión con la realidad y más capacidad para to-
mar decisiones favorables a una interacción 
humana positiva con el medio ambiente natu-
ral. También se ha detectado en el estudiantado 
mayor confianza y disposición a apoyar la cul-
tura y los valores locales en su futura práctica 
profesional (Chinn, 2007; Meichtry y Smith, 
2007). 

Por su parte, MacGregor (2013) considera que 
gracias al PBE los estudiantes abren sus ojos a la 
interdisciplinariedad, atravesando un umbral 
que les permite contemplar su propia disciplina 
con nuevos ojos.

En cuanto al beneficio que supone el enfoque 
en el caso de la formación inicial del profesora-
do, Sommerville y Green (2012) y Best et al. 
(2017) destacan que permite a los futuros 

docentes experimentar, en su rol de estudian-
tes, nuevas maneras de facilitar procesos educa-
tivos, estimulando con ello su capacidad inno-
vadora en el ejercicio futuro de su profesión. 
Asimismo, Azano y Stewart (2016) comentan 
que este tipo de estudiantes mostraron un cam-
bio en sus percepciones iniciales sobre la rurali-
dad y las posibilidades que el contexto rural 
ofrece para la calidad de la educación.

La mejora de la práctica docente

El estudio de Powers (2004), un análisis en pro-
fundidad de cuatro casos genuinos de PBE, con-
cluye destacando el efecto positivo del enfoque 
para enriquecer y mejorar la práctica de los pro-
pios docentes que llevaron a cabo la experiencia, 
especialmente en los siguientes aspectos (2004: 
17): a) uso de lugares y recursos locales; b) ense-
ñanza interdisciplinar; c) colaboración con otros 
profesores; d) liderazgo profesional y mejora 
personal, y e) habilidades para la planificación y 
el diseño curricular. E, igualmente, existen expe-
riencias de implementación del PBE en progra-
mas de actualización docente cuya evaluación 
arroja un efecto positivo sobre las habilidades de 
pensamiento sistémico y capacidad crítica de los 
profesores (Linnemanstons y Jordan, 2017; Lo-
pera, 2017). También Lozano et al. (2017) sitúan 
el PBE entre los enfoques pedagógicos que en la 
educación superior mejor contribuyen a la for-
mación de competencias en sostenibilidad. 

Este panorama prometedor se ve ensombrecido 
por los resultados de Fleischner et al. (2017) 
que señalan el decrecimiento de experiencias 
vivenciales o “de campo” en la educación supe-
rior actual, incluso en programas educativos 
enmarcados en las ciencias naturales. Atribu-
yen la tendencia, por una parte, a los escasos 
recursos materiales y de tiempo necesarios para 
este tipo de actividades y, por otra, a las regula-
ciones burocráticas dentro de las instituciones, 
que dificultan su realización. 

Adicionalmente, suponen una traba las arraigadas 
resistencias de la cultura docente e institucional, 
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tradicionalmente ensimismadas en las propias 
aulas. No solo es preciso el apoyo administrati-
vo y técnico que impulse la difusión del enfo-
que (Powers, 2004; Lopera, 2017), sino tam-
bién, como defienden Yamamura y Koth (2018), 
afianzar un fuerte compromiso institucional 
que estreche el vínculo colaborativo universi-
dades-comunidad y pueda ofrecer al profesora-
do la oportunidad de diseñar experiencias de 
aprendizaje innovadoras —significativas para 
los estudiantes— tanto dentro como fuera del 
aula. Una buena oportunidad para ello son los 
procesos de sostenibilización curricular que ac-
tualmente las universidades están llevando a 
cabo en el contexto internacional.

Discusión

Un significativo resultado del estudio es el esca-
so —aunque creciente— número de publica-
ciones sobre experiencias de PBE en el nivel 
universitario, de lo cual cabe deducir la falta de 
casos que pudieran ser objeto de análisis. Y, 
avanzar, a su vez, que una de sus causas pudiera 
estar en la escasa difusión del enfoque y, ante 
sus potencialidades para contribuir a la calidad 
de la educación en el marco del desarrollo sos-
tenible, la pertinencia y necesidad de potenciar 
experiencias de este tipo hasta llegar a resulta-
dos más concluyentes sobre sus virtualidades 
pedagógicas.

Esta tarea abre nuevos horizontes en el terreno 
de la innovación docente, pero también a los 
marcos teóricos de la pedagogía. Propuestas 
como el Place-Based Education (PBE) podrían 
contribuir a la reflexión sobre el “sentido de lu-
gar” —sobre el “habitar”— y sobre el compro-
miso personal y profesional de docentes y es-
tudiantes universitarios con su comunidad. 
Incorporar las dinámicas ecosociales al cu-
rrículo universitario ofrece claras oportunida-
des para una pedagogía crítica que, teniendo en 
cuenta la línea apuntada por Deringer (2017) y 
el cuestionamiento iniciado por Gruenewald 
(2003), se centre en transmitir conocimientos 

y saberes pertinentes y en estimular procesos de 
emancipación personal y comunitaria, cohe-
rentes con la sostenibilidad de la vida tal como 
hoy la conocemos. Ineludiblemente, entre los 
conocimientos y saberes, aquellos que se refie-
ren a la radical ecodependencia del ser humano 
y su condición de ser-con-otros, siempre en in-
terrelación derivada de su vulnerabilidad exis-
tencial.

Es una tarea, por otro lado, no exenta de difi-
cultades. Como ya señalara Smith (2002: 593), 
los docentes deberán “relajar la rigidez discipli-
nar […], mirar a los estudiantes como ciudada-
nos que participan y contribuyen en las deci-
siones de la comunidad”. Y también habrán de 
superar la idea tradicional de la educación es-
tandarizada, que sitúa los procesos formativos 
en espacios cerrados y, en general, más propi-
cios a la memorización descontextualizada de 
la información que a la asimilación vivenciada 
del conocimiento. 

Los resultados del análisis cualitativo han mos-
trado que la formación de los futuros docentes 
en el marco teórico-práctico del PBE podría fa-
cilitar su compromiso con una práctica docente 
innovadora y reforzar simultáneamente sus la-
zos con la comunidad. Aunque es preciso reco-
nocer que también se han puesto de relieve las 
limitaciones que toda acción puntual, como es 
la que se lleva a cabo en los casos analizados, 
tiene para asegurar la consistencia de un com-
promiso a largo plazo con los principios y valo-
res de la sostenibilidad.

Asimismo, los resultados muestran la viabilidad 
de implementar el enfoque en el marco curricu-
lar de los centros universitarios, bien sea en la 
modalidad de programas transversales, asignatu-
ras de grado o posgrado, cursos de formación del 
profesorado o actividades puntuales dentro de 
una materia. Pero también indican, como una 
dificultad a salvar, que al adoptar el enfoque PBE 
los docentes podrían verse afectados por proble-
mas logísticos, especialmente si la institución 
no asume explícitamente los principios y las 
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dinámicas que el PBE genera. La conclusión 
que se deriva de ello es la importancia de cono-
cer la visión institucional al respecto y, en con-
secuencia, la necesidad de realizar un análisis 
organizacional para, si el caso lo requiriere, fa-
cilitar los necesarios cambios institucionales de 
tipo estructural y pedagógico. Como aseguran 
Meichtry y Smith (2007) y Villalmandos et al. 
(2019), dada la magnitud de la transformación, 
una condición de posibilidad es la exigencia de 
involucrar en dichos cambios al profesorado, 
cuya práctica docente cotidiana requiere de una 
específica formación teórica y metodológica 
que le permita conocer las ventajas del enfoque 
PBE y las estrategias más adecuadas para su im-
plementación en el contexto específico de cada 
institución.

Tras lo anteriormente expuesto cabe considerar 
el enfoque PBE como una estrategia eficaz para 
una educación orientada a la transformación 
social a través de la conexión profunda con el 
contexto local. Además de las ventajas que 
comparte con otros enfoques del aprendizaje 
(situado, experiencial, basado en la comuni-
dad), promueve un fuerte sentimiento de perte-
nencia al sistema-vida. Al ofrecer momentos de 
inmersión en la naturaleza y en la comunidad, 

se estimula un aprendizaje de tipo sensorial y, a 
la vez, emocional que suele ocupar una menor 
centralidad en otros enfoques afines. Adicional-
mente, se trata de un enfoque metodológico en 
sintonía con La Carta de la Tierra, base axioló-
gica significativa de la educación para la soste-
nibilidad (Murga-Menoyo, 2009). 

Al romper la separación artificial que la socie-
dad moderna ha creado con la naturaleza, el 
Placed-Based Education favorece la adquisición 
por los estudiantes de las competencias en sos-
tenibilidad que la Unesco demanda (2014 y 
2017b), por cuanto contribuye a formar las ca-
pacidades, destrezas, valores y otros factores del 
bagaje ineludible de una ciudadanía consciente 
y activamente comprometida con el desafío que 
plantea la actual crisis socioecológica. Los re-
sultados del estudio destacan las potencialida-
des del PBE, un enfoque innovador escasamen-
te explorado en el nivel universitario, y abren 
con ello una interesante vía metodológica para 
facilitar los procesos de sostenibilización curri-
cular de las titulaciones de educación superior; 
en general y, específicamente, de las orientadas 
a la formación del profesorado. Se dibuja un ca-
mino sugerente para avanzar hacia la sostenibi-
lidad en el marco de la docencia universitaria.

Nota

1 Este artículo se enmarca en el proyecto “(Re)orientando la práctica docente hacia la sostenibilidad: entornos pre-

senciales y virtuales para la formación del profesorado de educación secundaria” (EDU2015-66591-R), financiado por el 

Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades del Gobierno de España.
2 Aun cuando las primeras publicaciones teóricas sobre el enfoque se remontan a los años noventa, los resultados 

obtenidos en una primera búsqueda de casos de estudio para este trabajo aparecen en el año 2004 y concluyen en no-

viembre de 2018.
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Abstract

Place-Based Education: an approach for a sustainable curriculum in higher education

INTRODUCTION. Several authors defend the positive correlation between an educational 
approach constructed from the space-context of the subject and the formation of students in the 
principles and values of sustainability, a premise that the Place Based Education (PBE) endorses. 
This article presents an approach to the theoretical basis of such standpoint and a qualitative 
systematic review of the literature to offer an answer to the following questions: Are there 
activities, programs or initiatives based on the PBE approach in university teaching? If so, what 
advantages do they offer to the quality of the training process? What are the difficulties teachers 
must overcome in order to implement Place-Based Education in the university? Could this 
approach contribute to quality education, aimed at training teachers as agents actively committed 
to education for sustainable development? METHOD. For the study,  the following platforms as 
search engines were used: Linceo +, which provides access to more than fifty databases, and, in 
addition, Google Scholar. RESULTS. The results indicate that the PBE is a viable approach  with 
interesting virtuosities to facilitate the processes of curricular sustainability of Higher Education 
degrees, although it requires an institutional framework consistent with its most genuine 
principles and values. DISCUSSION. This requirement limits its possibilities of application in 
those institutions that would require prior institutional changes of a structural and pedagogical 
nature. However, it also points to a suggestive way of innovation, generating linkages between 
higher education centres and their community context. It allows us to break the artificial 
separation with nature, favouring  the students’  acquisition of  abilities, skills, values and 
characteristics of a citizenship consciously and actively committed to the great challenge posed 
by the current socio-ecological crisis and the necessary transition towards sustainability.

Keywords: Place-Based Education, Place-Based Learning, Higher Education, Education for 
sustainable development, Teacher training, Educational innovation.

Résumé

Place-based education: une strategie pour l'incorporation de la durabilite dans le curriculum de 
l'enseignement superieur

INTRODUCTION. De nombreux auteurs défendent la corrélation positive entre une approche 
éducative construite à partir du contexte spatial de la matière et la formation des étudiants aux 
principes et aux valeurs de la durabilité, une prémisse approuvée par la ‘Place Based Education’ 
(PBE). Cet article expose les bases théoriques de cette approche et présente une revue systématique 
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qualitative de la littérature dans le but de savoir si le PBE est présent dans l’université et, le cas 
échéant, ses avantages et ses inconvénients pour la qualité du processus de formation des 
diplômes, en particulier pour la formation des enseignants en tant qu’agent de transformation de 
l’éducation pour la durabilité. METHODE. Les plateformes suivantes ont été utilisées comme 
moteurs de recherche Linceo +, qui donne accès à plus de cinquante bases de données, ainsi que 
Google Scholar. RÉSULTATS. Les résultats indiquent que le PBE est une approche viable et dotée 
de virtualités intéressantes pour faciliter les processus de durabilité des diplômes de l'enseignement 
supérieur, même si un cadre institutionnel conforme à ses principes et à ses valeurs les plus 
authentiques est nécessaire. DISCUSSION. Cette exigence limite ses possibilités d'application 
dans les centres qui nécessiteraient des modifications institutionnelles préalables de nature 
structurelle et pédagogique. Mais il indique également une voie d’innovation suggestive, générant 
des liens entre les établissements d’enseignement supérieur et leur contexte communautaire et 
permettant de rompre la séparation artificielle avec la nature, en favorisant l’acquisition par les 
étudiants de compétences, de valeurs et caractéristiques d’une citoyenneté consciente et 
activement engagée avec le grand défi de la crise socio écologique actuelle et la transition 
nécessaire vers la durabilité.

Mots-clés: Place-Based Education, Apprentissage par l’expérience, Enseignement supérieur, Édu-
cation au développement durable, Formation des enseignants, Innovation pédagogique.
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